
Buscar mejor opciones de identificación 
temprana, es el reto interinstitucional que 
debemos lograr para los trabajadores, que, 
sin saberlo, pueden estar desarrollando afec-
ciones respiratorias graves en sus lugares de 
trabajo y desencadenar enfermedades labo-
rales que impactan su salud, la de su familia 
y la de su empresa.

Procesos de fabricación con asbesto, plagui-
cidas, actividades de granja, el manejo de 
animales, la industria de la madera, minería, 
transporte y hasta actividades más comunes 
como la peluquería y la panadería, pueden 
generar este tipo de enfermedades.

Aunque existen pocos datos en relación con 
la enfermedad laboral en el país y el último 
estudio sobre este tema fue publicado por el 
entonces Ministerio de Protección Social con 
información de 2003-2005, Positiva Compa-
ñía de Seguros S.A., aseguradora que cuenta 
alrededor del 30% de los trabajadores afilia-
dos al Sistema General de Riesgos Laborales 
en Colombia, anualmente elabora un infor-
me de enfermedad laboral, cuya versión más 
reciente, reporta que durante el año 2016 
fueron reconocidas 3.105 enfermedades, 
de las cuales el 90% corresponden a desór-
denes músculo esqueléticos (DME), seguido 
de las enfermedades mentales y las respira-
torias con 4% y 2%. “Sin embargo, pese a que 
las enfermedades laborales más frecuentes 
son los DME, las entidades respiratorias nos 
preocupan particularmente considerando 
su no solo su severidad y letalidad sino las 
importantes repercusiones que tienen a ni-
vel social, económico y productivo” asegura 
Jineth Pilar Satizábal, Líder de Prevención de 
Enfermedad Laboral de Positiva.   

Su lenta manifestación, sus imperceptibles 
síntomas, sumado a la implementación de 
medidas preventivas poco efectivas y es-
caso personal entrenado, aumentan esta 
problemática en Colombia. Así lo expresa 
la doctora María Teresa Espinosa, miembro 

A pesar de sus graves 
efectos, existe un 
significativo subregistro. 
Trabajadores de minería, 
fundición, fabricación 
de vidrio, perforación 
de roca, químicos y 
curtiembres requieren 
nuestra mayor atención.

En el marco del Día 
Nacional de la Salud en 
el Mundo del Trabajo, 
a conmemorarse el 28 
de julio, el llamado es a 
trabajar más en el au-
tocuidado y el cuidado 
de la salud para que 
las empresas brinden 
mejores condiciones de 
seguridad y salud para 
sus empleados. 

de la Sociedad Colombiana de Medicina 
del Trabajo y médica especialista en Salud 
Ocupacional y Epidemiología General de la 
Universidad del Bosque. 

Según el estudio, los sectores económicos 
donde se concentra el 81% de las enferme-
dades respiratorias, son minería, manufactu-
ra (principalmente fabricación de productos 
minerales no metálicos) y educación y los 
mayores afectados son los hombres al pre-
sentar un mayor porcentaje de estas enfer-
medades. 

La doctora Gloria Morgan, Vicepresidente de 
Promoción y Prevención de Positiva, anota 
que la razón para que la frecuencia de casos 
diagnosticados sea tan baja, es que estos 
llevan muchos años en poder diagnosticarse 
como de índole laboral, entendiendo que se 
requieren niveles de exposición promedio 
comprendidos entre los diez y veinte años 
para que aparezcan los primeros síntomas, 
por lo que la edad más común para estas pa-
tologías se encuentra entre los 40 y 50 años, 
aunque incluso dependiendo las caracte-
rísticas de la exposición puede prolongarse 
hasta  los 60 años. 

Enfermedades respiratorias
de origen laboral:
“una preocupación constantes”



Frecuentes y de gran cuidado

De las enfermedades respiratorias ocupacio-
nales la Neumoconiosis es la más relevante. 
Se presenta cuando se deposita material par-
ticulado en los pulmones y produce una reac-
ción en los tejidos por polvos minerales que 
no se diluyen fácilmente. Si bien las células 
tratan de eliminarlos del tracto respiratorio, 
cuando la cantidad sobrepasa los mecanis-
mos de defensa se produce la enfermedad.

De acuerdo con Espinosa, hay dos grandes 
tipos de Neumoconiosis, las que producen 
cicatrización en el pulmón, principalmente 
producidas por Sílice (Silicosis) y por Asbes-
to, (Asbestosis); y otras que no producen esta 
fibrosis en tejido pulmonar, de las cuales la 
más común es la Neumoconiosis del Carbón. 
“Pero también hay por Óxido de hierro (Side-
rosis) y así numerosas Neumoconiosis que 
se llaman No Colágenas, relacionadas con 
exposición a polvos minerales”.

Según el estudio Colombia Carex, de 2012, 
esta enfermedad se relaciona principalmen-
te con actividades como minería de carbón 
(60%), agricultura (18%), petróleo y gas (9%), 
minería metálica y otras minerías (30%); 
productos derivados del petróleo y del car-
bón (28%), fabricación de otros productos 
minerales (37%), vidrio (30%), hierro y acero 
(13%); cerámica, loza y porcelana (40%) y 
construcción (30%), entre los principales.

Existe una amplia gama de enfermedades 
que pueden afectar las vías respiratorias altas 
y bajas, como el Asma Ocupacional; las en-
fermedades inflamatorias del pulmón como 
Neumonitis Inmunológica, muy común en 
peluquería y panadería; o las bronquitis in-
dustriales, generalmente producidas por ex-
posición simultánea a material particulado y 
altas temperaturas, casos más relevantes en 
bomberos o trabajadores de fundición.

Por tal razón debemos estar alertas, dice la 
especialista, el diagnóstico de todas estas pa-
tologías es muy bajo en el país. “Si la preva-
lencia de Neumoconiosis es el 4 por ciento, 
en asma ocupacional no alcanza a ser del 2 
por ciento, mientras que en otros países pue-
de ser del 12 por ciento”.

La prevención es prioridad

TNo se trata de  generar miedo, nuestra in-
dustria crece gracias a estos trabajadores que 
día a día se esfuerzan y entregan su energía 
y trabajo en pro del crecimiento del país, se 
trata más bien de generar conciencia frente 
a la necesidad de generar mejores acciones 
de prevención y dependiendo de la actividad 
económica, revisar los procesos productivos 
y encaminar los programas y acciones con 
el acompañamiento de las ARL sin dejar de 
lado el autocuidado del trabajador, acciones 
que sin duda contribuyen en la reducción de 
los niveles de riesgo.

Esto supone implementar mejores controles 
de ingeniería ambiental como ventilación 
localizada en los lugares donde se genera 
el material particulado, agregar humedad a 
los procesos de producción para evitar que 
las partículas estén permanentemente en el 
aire o realizar procesos cerrados con cabinas 
para que el trabajador no entre en contacto 
con el material, son algunas de las medidas 
que hay que trabajar.

En lo administrativo generar normas para un 
trabajo seguro, enseñar a los trabajadores en 
la importancia y el uso adecuado de los ele-
mentos de protección, ayudan a reducir las 
condiciones de exposición. 

La organización debe estructurar proyectos 
educativos orientados en competencias pre-
ventivas, que aseguren la apropiación del 

valor por la vida y la seguridad, además del 
cumplimiento de normas que les permitan 
una mejor calidad de vida y de trabajo. 

“Entender que el uso de protectores respi-
ratorios debería ser el último recurso al cual 
recurrir y no el primero en las medidas de 
control, nos brinda una mejor perspectiva de 
protección y cuidado a nuestra valiosa mano 
de obra, los trabajadores.”, dice María Teresa 
Espinosa.

La especialista explica que la intensidad de 
exposición a estos materiales con el tiempo 
da una dosis que con los años se puede acu-
mular, por lo que controlar y reducir esa ex-
posición ayuda a evitar enfermedades como 
la Neumoconiosis.

La Dra. Gloria Morgan hace un llamado y con-
cluye “Todos somos parte de la prevención, 
ningún esfuerzo es innecesario en la protec-
ción y el control de los riesgos, es responsa-
bilidad de todos cuidar a los trabajadores, 
que es el insumo más valioso de las organi-
zaciones y podemos lograrlo con empresas 
que realizan una adecuada gestión de la se-
guridad y salud en el trabajo, con entidades 
de salud que aportan exámenes médicos 
ocupacionales que permitan la detección 
precoz y con trabajadores empoderados de 
su propio cuidado, todo ello permitirá un ca-
mino de crecimiento en prevención para un 
país que se caracteriza por su gran pasión y 
energía hacia su trabajo, bajo las directrices 
nacionales emitidas por los entes de control 
y vigilancia ratificando los convenios interna-
cionales establecidos con la OIT”.  ra y mejo-
rando la calidad de vida del país. El fortalecer 
la competitividad mejorará la ofertada de 
valor de las empresas Pyme, disminuyendo 
la brecha de desarticulación y aislamiento 
aportando a la gestión de la felicidad y el 
bienestar de los colombianos.


